[image: image1.png]Instituto Mexicano para el
Desarrollo Comunitario A.C.



[image: image1.png]
[image: image2.png]


[image: image2.png]

1.  Cómo entendemos el empoderamientotc "1.  Cómo entendemos el empoderamiento"
En los últimos años se habla mucho de la palabra empoderamiento, utilizándose con diferentes significados por diferentes personas. Se entiende por algunos como acceso y control sobre recursos comunitarios (Korte, 1987, Shneider, 1999),  por otros a tener los medios necesarios para salir de la pobreza: conocimiento, educación, organización; también como el derecho que se ejerce al expresar cada ser humano su voz. Friedman (1992), Galjart (1987) y Stiefel (1994), se refieren al empoderamiento como participación en la toma de decisiones sobre aspectos considerados por la gente, importantes en su vida.  

Para el IMDEC hablar de empoderamiento implica en primer lugar, un reconocimiento de que existe un desequilibrio de poder en la sociedad que hace que el poder se encuentre concentrado en unas cuantas manos, dejando a gran parte de la sociedad en una situación de falta de poder para decidir y tener mayor control sobre sus propias vidas. Empoderamiento se refiere por lo tanto al desarrollo y ejercicio de capacidades necesarias para participar en las decisiones que afectan nuestra vida  de manera significativa (poder para), participación que necesariamente tiene que darse junto con otros para que sea efectiva, para que tenga fuerza (poder con).  Empoderamiento tiene que ver por lo tanto con el desarrollo de capacidades y habilidades individuales y colectivas para generar cambios en la sociedad que nos permitan a todos y a todas tener más poder para decidir sobre nuestras propias vidas y la de los colectivos con los que nos identificamos que comparten nuestra identidad.

Para comprender mejor de qué tipo de poder consideramos necesario generar, compartimos los conceptos de poder sobre, poder para, poder con y poder interior, mencionados en el Manual de capacitación en género de Oxfam GB

Poder sobretc "Poder sobre"
En la mayoría de los esfuerzos para aumentar el poder de grupos humanos, subyace la idea de que el poder es limitado: si uno tiene más, el otro tiene menos. Si yo tengo poder sobre ti, el aumento de tu poder se da a costa del mío. El poder entendido de esta manera expresa una relación de dominación-subordinación o de poder sobre, parte de una idea del mundo en donde la realidad esta compuesta por entes separados: plantas, átomos, gente, etc. Se basa en formas de violencia e intimidación socialmente aceptadas, necesarias para mantener y ampliar cada quien su poder a costa de los demás, evitando ser influenciados o cambiados por los otros. Requiere de una vigilancia constante y mecanismos para mantener el poder y evitar que otros lo tengan.  En un sistema social, el poder sobre inhibe la diversidad y la posibilidad de la auto-organización,   restringe la visión y el movimiento.  Pero existe una manera diferente de entender y vivir el poder.

Poder paratc "Poder para"
Podemos concebir el poder como poder para, que es un poder creativo que nos permite hacer algo, resolver problemas, entender algo, ejercer nuestras habilidades, capacidades y derechos. El poder para se expresa cuando acemos uso de nuestras capacidades y habilidades y cada vez que lo usamos nos fortalece.
Poder contc "Poder con"
Desde la perspectiva de la teoría de sistemas, se considera que los sistemas vivientes evolucionan no cerrándose y defendiéndose del medio en el que se encuentran, sino integrandose y diferenciándose a través de una constante interacción, que facilita una retroalimentación necesaria para ir logrando una auto-organización. Auto-organización que no está únicamente en función de uno mismo, sino de todo el sistema al que pertenecemos, auto-organización o auto-desarrollo esencial para que emerjan capacidades y potencial en cada persona y en todo el sistema.  Esta es la naturaleza de la sinergia, en la medida que cada parte de un sistema se auto-desarrolla, se empodera el sistema en su conjunto, se potencia, y  los entes que integran ese sistema se sentirán a la vez sostenidos por un poder mayor que el poder de uno mismo o una misma.

A nivel colectivo, las personas se sienten empoderadas a través de la organización y unidas por un propósito o acuerdo común. Abarca el sentimiento de que el todo es mayor que la suma de los individuos, ejercemos este poder con otros, especialmente cuando un grupo trabaja unido para resolver un problema, problema que de manera individual sería imposible resolver.  Retomamos la afirmación de Hannah Arendt  acerca de que “el poder surge dondequiera que la gente se une; y desaparece en el momento en que se dispersa la construcción colectiva de ese poder” , añadiríamos, de ese poder con y poder para. 

Poder interiortc "Poder interior"
Las diferencias existen y grupos diferentes tienen intereses diferentes. El poder interior reconoce las fortalezas y debilidades en cada uno de nosotros, sin condenar la diferencia ni categorizar dicotomías. El poder interior enfatiza la complementariedad que se da cuando nos reconocemos a nosotros mismos y nos aceptamos, al mismo tiempo que reconocemos al otro y reconocemos aspectos del otro en nosotros. Hombres y mujeres por ejemplo, tenemos experiencias de vida, perspectivas y necesidades diferentes. Uno no necesariamente representa los intereses del otro y uno de ellos solo no puede representar a la familia o a la comunidad.  Una sociedad saludable reconocerá la necesidad de favorecer la auto-organización o auto-desarrollo de cada una de las personas que la integran y valorará su poder interior respetando y estimulando sus especificidades de género, generación, cultura, preferencia sexual, etc. porque sabe que esa diversidad la potencia, la fortalece. 

Para desarrollar una perspectiva estratégica en los procesos que impulsamos, necesitamos transformar nuestra concepción del poder y resistir creativamente el poder sobre. Necesitamos explorar los conceptos de poder para, poder con y poder interior y sus interrelaciones.  En nuestro trabajo de desarrollo esto quiere decir adquirir habilidades y capacidades individuales y colectivas para resolver problemas y conflictos, fortalecer la organización y capacidad de interrelacionarnos con otros respetando nuestras diferencias y buscando la complementariedad y el enriquecimiento de nuestras identidades. 

Un proceso de desarrollo, de cambio social, debe contribuir fundamentalmente a generar condiciones en las que gente excluida de procesos de decisión que afectan sus vidas puedan desarrollar poder en su contexto socio-económco-político para incidir en la toma de esas decisiones que les afectan, ejerciendo así su derecho y responsabilidad como niños,  mujeres, indígenas, ciudadanos, trabajadores.  

Esta concepción de empoderamiento, reconoce por lo tanto que cada persona tiene el derecho de elegir lo que es mejor para sí, el tipo de vida que sin afectar el derecho de los demás puede darle felicidad, reconoce también que nadie empodera a otro, el verdadero empoderamiento es logrado por las personas a través de su propio esfuerzo. Las intervenciones externas que buscan contribuir al desarrollo sólo pueden apoyar los esfuerzos de las personas para empoderarse o intervenir favoreciendo las condiciones que necesitan para lograr mayor control de sus vidas. 

En el IMDEC consideramos que es precisamente esa posibilidad de diversidad lo que enriquece la vida humana y posibilita que hombres y mujeres desarrollemos nuestra energía creativa en una búsqueda y construcción continua de identidad individual y colectiva.

El empoderamiento por lo tanto es una estrategia de desarrollo vinculada a una dimensión social, económica y cultural, pero es esencialmente un proceso y una estrategia política, en tanto que tiene como finalidad el generar poder (para y con) en grupos humanos excluidos de la toma de decisiones de manera que puedan ejercer su derecho a una vida que les permita ser felices.

Niveles de empoderamiento

tc "Niveles de empoderamiento"
Hablar de desarrollo en el contexto mexicano está necesariamente vinculado con conceptos como concentración de recursos y poder por un lado, así como de desigualdad, exclusión,  pobreza material por el otro, situaciones que requieren de estrategias que generen contrapesos al poder, mayor igualdad e inclusión, de redistribución de recursos y poder, de reconocimiento y respeto de las diferencias.

De acuerdo a Sara Longwe en su propuesta de “Marco de empoderamiento” formulado como referente para su trabajo de equidad de género,7  se pueden identificar varios niveles de empoderamiento e igualdad que se generan en un proceso de desarrollo:

La igualdad en el nivel de participación o autonomía es más importante para el desarrollo de las mujeres y los hombres que la igualdad en el bienestar. La autora de este marco, considera que los niveles más altos de igualdad son automáticamente niveles más altos de desarrollo.  De ahí que los proyectos de desarrollo deberían tender en sus estrategias no sólo a crear condiciones para un mayor bienestar de la población o un mayor acceso a servicios, bienes, recursos, sino generar condiciones que favorezcan y fortalezcan la concientización, la participación y la autonomía. 

A continuación presentamos de manera muy breve algunas características que nos pueden ayudar a identificar cuál es el énfasis que tiene nuestro proyecto de desarrollo y ubicar qué tanto nos estamos acercando a niveles que tienden a un mayor empoderamiento e igualdad.

Bienestar. Nuestros proyectos y procesos se encontrarán en este nivel si el énfasis de los mismos está en asegurar un nivel material de bienestar, por ejemplo, en relación al abastecimiento y provisión de alimento, a la atención a la salud y a la construcción de vivienda, pero sin incidir en políticas o programas que reconozcan el derecho de la población a tener estos servicios ni la responsabilidad del estado en garantizarlos. Un ejemplo sería un proyecto de siembra de hortalizas y cría de animales de traspatio para mejorar la nutrición de la familia en una zona rural.

Acceso. Aquí se ubicarían los proyectos que tienen como finalidad asegurar el acceso a los medios o factores de producción:  tierra, empleo, créditos, facilidades para la comercialización, capacitación para la producción. También se ubicarían los proyectos que buscan que la población tenga acceso a servicios públicos:  agua potable, electricidad, seguridad, educación, etc. Un proyecto de alfabetización a través de un sistema tradicional se ubicaría en este nivel.

Concientización.  Podemos decir que nuestro proyecto o proceso incide en este nivel si a través de él se contribuye a que la gente que participa en el mismo profundice su comprensión de las causas que generan los problemas que está tratando de resolver: la exclusión o discriminación por pertenecer a un determinado género, pueblo, edad, la pobreza, la migración, la falta de empleo, la degradación del medio ambiente. Identifica la problemática de desequilibrio de poder en las sociedades y genera reflexiones sobre cómo enfrentar dichas causas.  Un ejemplo sería un proyecto de promoción con población indígena en donde además de existir acciones a nivel de bienestar o acceso se analizan y comprenden las causas de la discriminación que viven.

Participación.  Se refiere a la medida en que nuestros proyectos involucran a la población con la que trabajamos en la toma de decisiones sobre el tipo de proyecto o actividad que se va a desarrollar, a través por ejemplo de auto-diagnósticos o valoración de necesidades, en la planeación, ejecución, administración y evaluación del proceso, así como en la toma de decisiones sobre los cambios que se deben dar para que los proyectos y procesos respondan a los intereses y necesidades de la gente. No se refiere a que la gente participe en reuniones, o en los trabajos de vacunación o en la construcción de las casas del proyecto, sino a que sea la que decide los objetivos y el rumbo del mismo y a que asuma las tareas de planeación, ejecución y evaluación.

Control o autonomía. Podemos decir que nuestros proyectos se ubican en este nivel si incluyen acciones de incidencia en políticas públicas, en programas, en instituciones que llevan a que se generen condiciones permanentes, sustentables (legales a nivel estatal, nacional o internacional) que garanticen a la población con la que trabajamos el ejercicio pleno de sus derechos, que le dan control sobre medios o factores de producción de los que depende su medio de vida, que generan sistemas de articulación con otros más allá del nivel local y que permiten que la gente tenga poder de exigibilidad de sus derechos aumentando así su poder en la toma de decisiones que afectan sus vidas.  Busca modificar las causas que provocan su exclusión y crear mecanismos (leyes, sanciones, mecanismos de exigencia de cumplimiento de esas leyes) para que esas causas dejen de existir.  Un ejemplo de esto sería un proyecto trabajando con mujeres maltratadas que diseñan y proponen una ley contra la violencia intrafamiliar a nivel estatal y generan mecanismos para una vez aprobada la ley, se difunda y se lleve a cabo. 

El énfasis de un proyecto depende en buena parte de las condiciones del contexto, de las necesidades de la población con la que trabajamos. La mayor parte de las veces trabajamos varios de los niveles señalados, pero siempre hay un énfasis mayor en uno o dos de los niveles.  El desarrollo es un proceso gradual, por lo que se puede estar trabajando en los niveles de bienestar, acceso y concientización debido a que las condiciones exigen enfatizar en un momento dado dichos niveles. Sin embargo, existe el riesgo de que si no tenemos una visión integral y estratégica de cómo avanzar en un proceso para que los cambios positivos que se van generando tiendan a ser sostenibles, podemos quedarnos trabajando años y años en ciertos niveles, sin crear condiciones para que la población de apropie de los procesos, se haga cada vez menos dependiente de apoyos externos y se empodere. Es necesario por lo tanto, que cualquier proyecto de desarrollo considere impactos en los niveles de concientización, participación y autonomía.  Impactos que debe generar  una estrategia de cambio que busca empoderar

2. Cómo entendemos la participacióntc "2. Cómo entendemos la participación"
La participación real de la gente en procesos de desarrollo significa que tienen la posibilidad efectiva de tomar decisiones en relación a dicho proceso que afecta sus vidas.  En el IMDEC compartimos el concepto de participación propuesta por Centro de Estudios y Publicaciones Alforja: “la puesta en práctica de las capacidades de proponer, decidir y actuar para la construcción de la democracia y el desarrollo. Esto último tiene que ver con la construcción de sujetos políticos y sociales a través de su participación en la toma de decisiones sobre las necesidades y problemas que les atañen”, y añadiríamos: las estrategias para enfrentarlos. 

La anterior convicción, exige una metodología en un proceso de investigación de impacto que garantice la real participación de los sujetos del proceso de desarrollo cuyos impactos se buscan reconocer. Esto implica su participación en determinación de realizar un proceso de investigación de impacto, la definición de sus objetivos y métodos para realizarla; participación en la ejecución misma de la investigación, el análisis y la interpretación de los resultados, así como la decisión de cómo utilizarlos.

Frans Geilfus afirma que “... muchas veces la participación, se da por sentado sólo porque las personas están presentes en un grupo o en una organización o realizan tareas que han sido decididas por otros, llevando a la peligrosa conclusión de que las personas están participando activamente, aunque en la práctica su experiencia, ideas y decisiones estén siendo marginalizadas, subvaloradas o ignoradas”. 

La participación puede darse de manera gradual, pero para ello hay que asegurar mecanismos que la favorezcan.  A continuación presentamos la escalera de la participación propuesta por Geilfus  que puede ayudar a entender mejor los diferentes niveles de participación que se dan en procesos de desarrollo:

Participación por incentivos: las personas participan proveyendo principalmente trabajo y otros recursos a cambio de ciertos incentivos (materiales, sociales o de capacitación); el proyecto necesita su participación, pero ellos no tienen incidencia directa en las decisiones del mismo. 

Participación funcional: las personas participan formando grupos de trabajo para responder a objetivos predeterminados por el proyecto. No tienen incidencia sobre la formulación de objetivos, pero se les toma en cuenta en el monitoreo y ajuste de actividades. 

Participación interactiva: los grupos locales organizados participan en la formulación, implementación y evaluación del proyecto o programa; esto implica procesos de enseñanza-aprendizaje sistemáticos y la toma de control en forma progresiva del proyecto.

Auto-desarrollo:  los grupos locales organizados toman iniciativas sin la intervención externa; las intervenciones se hacen en forma de asesoría solicitada o como socios reconociéndose los intereses de los diferentes grupos participantes y acordando cómo se colabora para un bien común. 

Desde la perspectiva del IMDEC, para que cualquier proyecto de desarrollo genere proceso de cambio debe diseñar estrategias que garanticen la real participación de la gente en la toma de decisiones de todo el proceso que se va a desarrollar. Si esto no se ha dado en el proyecto específico cuyo impacto desea ser investigado, la investigación de impacto ofrece un momento y espacio ideales para ello creando condiciones que van más allá de la pura identificación de los cambios en la vida de la gente que haya generado el proyecto,  abriendo espacios para reconocer si los objetivos del proyecto responden a las prioridades de la población.  Esto desde luego implica que la organización tiene la responsabilidad y flexibilidad para reorientar las acciones de cambio probablemente hacia nuevas áreas de trabajo que no tenía contempladas. 
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